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Advertencia 
Atendiendo á. las indicaciones de muchos de 

:nue~tro¡¡ f:J.vorecedores, restableceremos, dllSde 
1.0 de Mayo próximo, las i!luscl'ipciones é. EL HE­
lU.LOO DE MADRID en esta. capital. 

E1lll'ecio de la suscripción por un mes en Mar­
drid será une. peseta cincueata céntimoS} y este 
ligen aumento le dedicaremos á mejorar en to­
do lo posible el servicio de repartidores. 

Además, los suscriptores recibirán, gra~is, los' 
números 6::traordinarios é ilustrados de EL HE­
R.l.LDO DE MADRID, que comenzaremos á publicar 

desd", el próximo mas. 
Nuestro servicio telegrá.fico recibid. nuevo im­

pulso, tauw en la sección de Espa.iia como en la. 
del extranjero. 

Prepa.l'amos trabajos nuevos, que estamos 8e­
guro.9 serán del agrado de nuestros lectores, y 
conta.mos para ellos con la colaboración de per­
sonas que se han distinguido en el cultivo de las 
letras, de las artes y de las ciencias. 

El comercio y la industria de Maddd tendrán 
siempre en nuestras columnas extenso sitio para 
la. defensa. de sus intereses. 

Entre los trabajos nuevos que podemos anun­
ciar, figurarán 1110 historia y fisonomía especial 
de los círculos de Madrid. El Fdo~ Olub le escri­
birá. D. Salvador López Guijarro; el Círculo Mm­
tar, D. Federico Ma.dariaga; la aran Peiía, don 
Juan Felipe La.ra.; el Circuto Literario, D. Ja­
cinto Octavio Picón; el Atnwo, D. Julio Buren; el 
Casino de Madrid, D. José Gutiénez Ab~al. 

Abriremos también una. sección especial dedi­
cada. exclusivamente á las señoras, yen '111. que, 
bajo los títulos de La higiene, La cata y El traj(, 
trataremos de todos aquellos aslllltos que puedan 
interesar a nuestras lectoras y serIes útiles para 
desempeñu.r su misión dentro del hogar, 

Tenemos en proyecto otras muchM reformas 
\lile iremos desenvolviendo, Dios mediante, si, 
como hasta el presente, continúa el público dis· 
pensándonos sus favores, 

Desde hoy se admiten en nllestras oficinas sus­
cripciones para Madrid, ai precio de una peseta 
cincuent.a cénMmos al mes, 

La cuestión social 
EL LIBRO DE DON FERNANDO ANTÓN 

No ha mUl'.hos díM nos ent-erábamos por los 
p¡:.dódi~og d~. que uu p(lriodista. sevillo.llo, ante 
varLOS de sus cOlegas madrileños., habí;l. dado lec· 
tum 3. ·un folleto sobre la auestión iocial, Del fo-
1IE>t", asía;1,unciado ero. autOl' el padre del perio­
distt.. Er!l.llCam,ente, la forma en que 1:1. prensa. 
dió la notieJ:A, e11anqJ].e~e, la. lectura., el medio 
de publicidad empte~?~ m9.s..en consonancia con 
las obras fo.lt.a-s de todo mérito, c¡ue con los tra.­
ba.)ug supcliores, nos dejaron indífere:utes y 
frlo~". IIojeano;l.o, empero, el libro del Sr. D.rer. 
nando Antón, hemos tenido que lamentarnos.te 
nuestra frialdad y de nuestra indiferencia. El se­
!\.or Antón es un escritor de raza, de uJi vuelo 
extraordinario; su estilo, su calor, s-... ga.llo.rdía., 
su elocuencia, lo. maestría de sus si,,~esis lnmino­
sas, hacen l'ecordax á Quinet, :i. Donoso, a More­
no Nieto, ilos escritores y or",dOl'eS que han Sil, 

cado del ideal el fuego di.·jno de sus leuguas. 
A.demás, D. Fernando A'I'"ón, pr.ra escribir su li~ 
bro, está como quet'¡a Fernando LasaUe que es­
tuvieran los tratadi!'lW y los apósklles de la re­
forma social, está pertrechado de toda la ciencia 
nueva. 

No conocelllOS al Sr. Antón; pero su libro La, 
cuestión stUial merece ser espigado; por sus her­
mosas pá.&inas.e~pea un aura fresca de caridAd 
y eon(',oro:ua crultlanas: 

le ... Hay algo que subleva la conciencia con­
tra los egoismos de aquellos que nivelan al obre· 
ro con la mAquina que explotan; algo que sube á 
la cátedTII. para inspirar un ideal á la ciencia, y 
se eleva hasta el púlpito pltra hacer vibrar en 
los tiernos cor&.¡',ones el sentimiento de lo. cari­
dad cristiana.; algo que provoca en unos la.s tris­
tezlI,s y los de¡playos, en otros el despecho, y en 
~nos las utopias que deslumbran unos breves 
instantes pau disiparse en la nada; algo que em­
PUja a las masas populares á los mc~tings donde 
roe oyen los rugidos de la 061era y la expresión 
elocuente de sus propios dolores: ese eJgo me­
lancólico y siniestro que hiere á la vez al cora­
zón.y á la mente, que provoca acentos de ira y 
"nanea lágrimas de dolor, es el cuadro que pre" 
senta la sociedad contemporánea, lleno Je luz y 
~ bell~as; pero en cuyo fondo, entre sibal'itM. 
Sln fe y sin amor, y millona.rios nómadas que 
derrocha.n enol'T.lles fortunas sin consignar ni una 
sola partida en su presupuesto de gastos pal'o. 
socorrer á los pobres, y de agiotiscas que tienen 
por religión el egoismo, y por Dios al oro, se 
agil;an los proletarios miseros, héroes del trabajo 
humano, víctimas de un régimen econ6mieo 
que, atento únicamente a la producción de las 
riquezas,llU tiene en cuenta al principal'factor 
que las produce, pues que se mira al trabajo 
como una especie de mercan6Í.a" cuyo precio se 
r~gula l)?r la relaci6n entre la oferta y el :pedido¡ 
SIP consl?erar los beueficios del capitahsta) DI 

las neceSldades del proletario, y cuya injusticia. 
no puede corregir la Economía política orto do­
"J:a que se hito encerrado en el dilema de Mac Cu­
llocn, cuya sín~sia eil: 6 aument.ar el capital ó 
reducir la población. y que ha levantado .ante la 
cuestión social sus columnas de Hércules en las 
iniciativas iDdividuales y la libre concurrencia, 
y en cura injusticia ,se apoya el socialismo con­
temporaneo para a<>'ltar todas las bajas pasiones, 
¡heceii del corazón humano, que en las grandes 
eonmociones popullU"es sale~ "la superficie para 
sor arrojadas a la cara del SIglo como el testimo­
zúo de sus errores y de sns crímenes! 

.. ;¿Q~~' ~ ·l~· ~~p~~pi~ii~' f~;z';s;;', 'tit~i~ . d~ 

trata de convertir al Eat&d.o en una. omnipoten~ 
cilio; que no se trata de atrofiar la>'! libertade j in­
dividuales; que no se trata de reducir los orga.­
nismos iociales á. que vivan dentro de una. órbi­
ta estrecha., apopletica, trazada por un César, 
donde e.-;piren. todas las iniciativas y sufran. todos 
los intereses. Una justa limitación no es la de­
rogación d'::! sus derechos, es regularlos por me~ 
dio de la Ley, slUltentada por elementos éticos. 

,,¿No es el trabajo una función social? ¿Por 
qué esos mismos pensadores, como Mons, Frep­
pel, que niegan el derecho de intervención delos 
?oderes públicos en ella. función social, no se 
oponen a que intervengan y au~ilien a las Com­
pamas de ferrocarriles, de navegación, y hasta á 
as Empresas de espectáculos públicos? ¿Conde­
narán por injustas la Ley inglesa de 4:) de Junio 
de 18U y el Acta. de 27 de Mayo de 1878? 
, ,,¡No es lícito intervenir en esa función social, '1 sin embargo, loes limitar la Iiberta.d del pr6-

digo y -del testador! ¿Oabe mayor contradicci6n? 
"Decidme: si nnos cuantos capitalistas sórdidos 

y opulentoscrea:ran un SUidicato mauufacture1'o, 
¿n. podrlan imponer la ley ú.los trabaja.dores ., 
reducirlos a la condición de esclavos por la mI­
seria y hll.stlto por el hambre? ¿Está tan lejos la 
época en que las nocesidades de los trabajadores 
irlandeses se graduaban en unos cUlWtos amlra­
jos; algunas patatas y un yoco de sal? Y, por otra 
parle, ~no podrían las engencias de loe proleta. 
rios ser tales, que crearan un conflicto económi­
co.~ 9-ua llegaran hasta producir un crisis ali­
mNltlcia? !Qué haría la sociedad? ¿Qué haría el 
Es_do? ¿6rozarse de brazos y ver indiferentes 
la :él.iquidad mantenida por el derecho público? 
OíEia generaciones contestarian conmigo: ¡Nunca! 

..... No iré tan lejos como el OardenM Manniug, 
qnien pide qne se fije y establezca pó.blicamente 
una· medida justa qne regule los beneficios y los 
salarios, y á la cual se han de ajustar todos los 
conhratos entre el capital y el trabajo; pero sí 
pid1 que la ley establezca que se nombren comi­
siones mixtas de patronos y obreros para qne 
fijen, de común a.cnerdo y bajo la tntela del Gc­
biem.o, las te.rifas semelltrales de los salll.}'ios; 
para que resuelvan, con independencia de los 
Tribunales de justicia, las indemnblaciones á los 
trabaJadores ó a sus familias, víctimas de CMOS 
fortlUtos, explosión de caldel'as, caídas, etc" y 
para que establezcan las horas de trabajo para 
los adultos, las mujeres y los niilos; debiendo te· 
ner presente que pal·1\ señalar el má.x.imum de 
horas no han de atenerse á las exigencias de los 
obreros, por más que se traten de imponer por 
medio de un movimiento universal de las masas, 
siuo á las prescripciones de la moral y de la hi­
giene y la fisiología. 

• Una cosa es impedir que se obligne a traba.· 
jal' cal:Qrce, quince ó dieci.;¡éis horas al día, Y que 
los pobres niños ,>ucumbau, y que las mujeres se 
e"J:tenuen, y que los adultos agotan sus energía.'! 
y paretean al fin en una vej62 prematura, y otra 
cosa es pretender roa.lizal' esa división tripMtita 
del tiempo; como ha dicho un ilustre escritor, 
WS tr~1 ochos ideados por los obreros del Norte 
de América: ocho horas para el tralJajo, ocho ho­
ras paJa el descanso, ocho hora..<! para la distra.e­
cióny la» ocupaciones individuales. Si los obre~ 
ros se empei\a.n en un imp"síble¡ ili la fie{Jta MI 
trabajQ se convierte en huelga universal, yeon 
las coacciones y las violencias logran parar de 
nn solo golpe la producción; si por esos medios 
trata de sobl'eponerse el proleta.riado á 108 capi­
t&liSte.ii; si no atiende a la acción del E:stado que 
con mira..<! paternales se proponga establecer la 
concordia y la hal:monia, inspirándose en 103 

principios de justicia y en el sentimiento de la 
caridad cristiana, entonces la. sociedad pedirá al 
Estado que defienda ~us derechos lesionados, y el 
Estado no debe vacilar: debe defeudcrlos, ein de­
jar de proseguir, después· del comba.te, $uaugus-. 
ta misión de paz y de concordia, 

.Ingerir la fraternidad en la ley, dice la eco~ 
nomia. polltica, segitn Baudrillardt, es empresa 
ocasionada á peligros; es una pendiente resbala­
dillQ. en que, una vez deslizado, es muy difícil, si 
no imposible, detenerse." Es cierkl; pero ¿acaso 
no es mayor peligro el dejar el problema. social 
á que sea resuelto" cañonazos? 

• •• 
El Sr, Antón estudia el problema en toda. sn 

extensión :v propone la traJll!formaáón del im­
puesto de Consumos en impuesto suntuario; ex­
propiación en beneficio del Es~ado de los terre­

:nos sin cultivo; fundaci6n por el Estado d-e S{»< 
ciedades cooperativas, cajas de retiro, contribu~ 
ci6n sobre la vagancia, limitación de la libert.ad 
de testar,., En una palabra, el Sr. Antón tiene 
soluciones bastnn.te harmónicas para muchos 
puntos de la grancne\ltión de nuestro siglo, y su 
libro deben leerlo 10 mism.o los obreros que los 
capitalistas y gobernantes. 

LA MUERTE DE VALDESPINA., 
y EL PARTIDO CARLISTA 

Una conferencia con el Marqll6s de Cerralbo.­
La muerte implacable.-El Marqués de Mon­
roy '1 su herencla.-Diez millones para 1i~ 
mosnas,-Los carlistas en E:x:tr.madura.-El 
Marqués d.e Valdespinl.-Sll eDrermed.ad..­
Rasgos de su. Tida.-Sa prestlrio.-La cues .. 
tion social.-El descanso en lOS domlngos.-La 
enmietlda del Sr. Barrio y Mier.-Otros aJun­
tos,-Un cumplido cabaUero. 
La muerte del veterano General ee.rlista. seiior 

Marqués de Valdespina, que nos ha comunicado 
el tel~grafo, constituye un suceso que ha de con.­
movel' profundamente al partido tradicionalista.. 
y tanto lJor Qsto, como por obtener algunos de­
talles acerca de los últimos momentos del bu.vo 
militar q\le !;anto da-ño caus6 á las i\l'jlllas libera­
les, nos dirigimos esta ma.ñana á caAa del seiior 
Marqués de (}enalbo. 

El representante en España del pretendiente 
D. Carlos de Borbón ocupa ya, con su di!iltingui­
da familia, la planta bQ.ja del magnifico palacio 
que se ha hecho construir en 1& calle de Ventura 
Rodríguez, esq!lin~ á la. de ~e=, , 

Ell. ~l piso prmeJ.pal tra-baJan wdavla, con gran 
activid9.d., los obreros para terminar el salón de 
baile-, que será magnffico y llevará pinturas de 
Juderías' el despacho y la biblioteca del Marqués; 
el salón de recibir de la Marquesa; el comedor de 
gala, lito BerY( Y la galorla, en que se colocará. la 
magnIfica colecci6n de cuadros qne el Ma.rqués 
posee. . 

sido hora. de salida de tren, hubiera par~ido iu­
mediatamente para Brmua. 

-¿Se ira Wlted hoy'l- le preguntamos. 
-l!!sooy esperando noticias y, si Hego é, tiempo 

al entierro, Saldré hoy rui.!llno, }loro:;.ue, aunque 
supongo que ya estará en Erruua el General 
CaveN, que por vivirenZ.t.ragozahabrá.r&CIbido 
la triste nueva antes que yo, y que como á Gene­
ralle corresponde presidir el duelo de su compa,. 
ñero de arma.a, quisiera.. rendir en per,;ona los úl­
timos homenajes al único Capitá.n general que 
tenia; el partido carlista, al que ha hllcho tantOs 
sacrificios y ha. demostrado tanto denuedo por la. 
causa.. 

-La muerte esta siendo cmel con ustedes h.­
ce una temporada. 

-Eli tristísimo lo que noe sucede; cuando vol­
vía del entierro dellieneral Oeballoli· recJLia el 
tielegra.ma que me llaru.aba.. "la cabecera del mo, 
ribun.do Marqués de Monroy, y ahora que neceo 
sitaba todo mi tiempo para cumplir la miSIón 
que me dejó en el te.stam.euto aquel ilustre y ve­
nel'a.ble amigo, viene esta nue ... a desgracia ú. re­
novar heridaa como la que nos caUSó la pél'dida 
del bravo Castell, ocurrida en Niz.a. 

_Los viejos troncos son los más expuestos á 
perder sus viejas r1i-ma.s. 

-Es verdad-dijo tristemente el Ma..rqués;­
pero por eso hay que redoblar 10.9 esfuer:tOs, á 
Jin de hacer men08 sensibles esas pérdidl\s. 

-Ya veo que trabajan U4tedes mucho en Ex­
tremadura. 
-y todo es poco para. hacel' más llevadera la 

gran desgracia que hemos tenido con la. muerte 
áeMonroy. 

-¿Era muy anciano? 
-$etenta y seis años; pero se conservaba muy 

bien, y su muerte nos ha »orprendido mucho. 
-Ha debido dejar una gran fortuna. 
-Muchos millones, Ya ve usted, yo, como tes-

tam.entario, tengo que cumplir al ellcargo de re· 
partir, sólo en lLmosnlUl, diel: millones de reales. 

-Pues estará usted agobiado por solicitudes. 
-Es que estas limosnas se han de repartir 

sólo en l<.Ixtremadura, y de EJi<tremadura, en los 
pueblos donde el difunto tenía propiedades, 

-¿No ha dejado heredaras? 
-No tenia parien~ más que en sexto grado, 

y viví.a solo, 1!:ra un gran caráct61·, tipo perfecto 
y aca.bauo de la. raza. de que salieroll los atrevi­
doe navegante:> y los intrépidos conquistad.ore:>; 
y á. la sombra de su noble y venerable casa se 
extendía y se arraigaba el partido tradicionalista 
en jo.)xGremadura, permitiéndonos luchar en las 
elecciones, establecer juntu.s y fundar perió­
dicos. 

-¿Y todo eso desa.parecerá? 
-~spero en Dios que uo-dijo vivo.mente el 

Marqués;-lo. pérdida de MODroy ha sido grande: 
pero si hemcs perolido al hombre, no perderemos 
su obra, y EJi<tremadura, la patria de Cortés y de 
Pizarro, ofrecerá. siempre un núcleo importante 
al partido ttu,diciomilista. 

Volviendo al asunto del día, r06ayó la (lOnver~ 
sación en la. muerte del Marqués de Valdespinll.. 

_¡Pobre y venemble amigo!-dijo el de Ce­
«albo muy conmovido¡-tQdoil los días me es­
cribía. y haoe seis que recibi su ultima carta; -,?al. 
pitaba en ella, como en todas, su fe, su entuslas, 
mo, su ellel'gí.a. No !e acordaba nunca de que era 
viejo; lile acom.pañó en mi último viaje por Ca· 
taluña y Valencia, y eu este último punto cogió 
un.enfriamiento que le afect,6 el pulmón izquier­
do, Le !l.<.:onsejé cariñosamente que se cuidara, y 
me cont-estaba con la indiferencia que por la vida 
sienten todos los que la han expuesto muchas 
veces en los campos de batalla:-Esto no sirá 
nada, yo he de morir peleando. 

El Marqués de Cerralbo estaba muy conmovi· 
do y los recuerdos de la. vida. de su bravo amigo 
le llegaban á la memoria. 

Recordó la.. famosa. carga da Lacar; Valdespina 
había asistido al Coneejo de Generales que deei­
dió aquel ataque¡pero no tenía. obligación da 
asistir á él, porque no estaban alU las fuerzas que 
el mandaba, Montó, sin embargo, á caballo, salió 
al campo, y cuando se present.6el General Cave. 
ro con los castellanos, se incorpor6 á ellos é hizo 
prodigio! de valor y da temeridad. U n soldado 
le atravesó el brazo y le hirió en el pecho con la. 
bayoneta, y él se defendió con el fiable uorvo de 
MontemoUn, que es el que lleva"ba,6iempre ila 
¡:q~r~ 

Valdespina. fué el que mandó el cerco contra 
Bilbao. Nosotros escucháhamos con r65petuoso 
silencio el sencillo relato del Marqués de Oerral­
bo, lamentando en el fondo de nuestra alma.. que 
tanto hel'oismo sehubier .. empleado en una gne­
rra de hermanos contra hermanos, 

-¡Qué triste es la guerra civll!-dijimos. 
-'Oh; tristú.imal-e"J:clamó el Marqués.-No 

puede calcularse lo que ltoS dos guerras civiles 
en que tomó parte le hlW costado al Marqu's de 
Valdespina.. Yo he visto convertido en ruinas el 
magnIfico psh.cio de sus antepasadolJ en Arriga­
rraga., quemado y destrazado por las tropas; sus 
bienes fueron secuestrados; muchas veces su 
vida estuvo en constante pelig¡'o. 

_ 'Deja hijos? 
-'bosj el mayor casado con una hija del Con­

de de Fa.ura,.y el menor con una hermana d.el 
Senador carlista Conde de Villafranca, 

-¿Y su fortuna? 
-Era grande; pero daba mucho a los pobres, 

y estaba. siempre .dispuesto ~ socorrer las des· 
gracias ·de sus paisllD.os, En Vlzca.ya le adoraban; 
su prestigio era tan grande en aquel país, qua 
una orden suya hubiera enconh:ado en todas 
ocasiones millares de hoJllbres dispuestos fJ. se· 
guh.J.a.. 

• • • 
Después de hablar algún tismpo mi.s del Mar­

qués de ValdespUia, al queD',Oarlos habÍare~ 
lado ho.ce poco la faja de Capitán gene¡:al que el 
ciñó en la última campaña, habJ.am:os un poco de 
los asunto:oi del día. 

-¿Va usted a hablar de la cuestión obrera en 
el Senado'l-preguntamOS al Marqués, 

_Por ahora no, porque el seil:0r Obispo de Sa­
lamanca va á tratar de la cuestl6n del descanso 
en los domingos, y en esto penolamos lo mism~ 
que los Prelados y qne todos los buenos cawh­
coso En el Congreso tratara de 111. cuest~611 social 
el Sr, Barrio y Mier cuando B:6 discuta el ~enea­
je y él 6Jl:pondni. nuesl;tas~deM, enca.mllladas, 
c~mo es natural, ti. mejorar la condición del 
obrero. 

_¿Ouentan ustedes con fUerza entre los obre-
ros? . 

_Con más de la que ~rece. Unas elecc;ones 
le~es en Manresa nos darian seguramente el 
tnunfo. 

votoe, se puede compr,mder nuestra fu~rza.. El 
Gobierno nos ha perst'¡;lllUO con eU\JlI.rlll"'anuen­
to; si no, hubiéramos i'O(Ho1() H .. ,,).· ,,¡ U<>ngre-sO 
voces elocuentisimas, como la de Mella., como la 
de FortunYl y hombres versadíl!limos en Admi­
nistración. 116nos de valor y de fe, como los qne 
nos han ahogado inicuamen~e en Nava'rra, en lla-­
ta..luña y en otras muchas partes. 

-¿Y qué van ustedes állacer en las próximaB 
elecdoll\lS mullki.¡!....t"s~ 

-Luchar co'] ~oda.s nuestras fuerza.e, y ya me:­
jor preparado~,' ,e para las elecciones de Dipu­
Gados a Cortes; ¿ ... mo lucharemos en algunas elec­
C1011e!! prOViUCJ.IU'"" ~lll<.!J:j lUScntoS que van qulloo 
dando vacantes. 

En esro entró un criado el correo del Marqués 
de Cerralbo: un gran montón de ca.r~ y de pe­
riódicos¡ y comprendiendo que necesitaba mucho 
tiempo para enwraree de aquellos papeles, noe 
despedimos de él dándole las graejas por su ama--
biliaaa. .. 

Se podra ser adversariQ político del Marqués 
de Cerralbo; se podd. lament~r ,qne su cla:ra iute­
ligencia, su act.i.vidad, eu pOSICIón den iuerza a 
una causa que h. hecho deral.il~-: mucha IJWlgre 
y muchas lágrimas; pero hay que 1'eco.'ocer que 
es el Marques un cumplido caba.llero en el que 
se unen, a las distinciones de la antigua y noble 
raza, las culturas exquisitas del presente. 

De todas partes 
h Teml¡.! ha publicado estos últimos dla.s at­

gunas noticias acerco. de las casacas auténticas 
de Na..poleón I, y de una de ellilB que se encuen­
tra en el antigno Museo de los Soberanos, en el 
Louvre, Mr. liermn.n Bapst, que se ha ocupado 
ya de estos objetos, comuuica al periódico llari­
sién copia. de las factu~as encontradas .por él en 
los archivos, y con ayuda de las cuales ha podido 
reCO>lSt~ uh' su precio. 

He aqulla factura referente al sombrero: 

Poupard "1 Comp~iiia. 
PaladQ del Tribun(d, galería del ladQ de la calle 

d~ la Ley, núm. 2J!. 
P ARlS 19 Agosto 1808, 

Servido para el uso personal de S. M, el Em· 
perador y Rey: 

Dos sombreros de castor ¡j, 60 francos.. 120 
24. Por repa;;ar un sombrero y po· 

nerle un forro¡teado de seda, 6 
213. Por repasa.r íd. i '............. 6 

De modo que el famoso sombrero costaba 60 
francos) y cnando se estropeab1i-, Napoleón 10 ha;; 
cía compoller, 

He aquí ahora la factura· de lu cu.sacn: 
Lista d~ lQi Qbjet06 lIeehQIJ PQr 1& Jeime~ sastre, 

ealle.de R.idieliffi, mImo 40. 
Pa.J:a S M. el Emperador. 

hU5, Abril y Mayo. 
2 levitas de cazador. con placll. y. c~a.-

rretera, franQOI5, ••• , •. ' .••• , •.. ~.",'.. 6&), 
1 levita de granadero, ., ••.•.......• 350 ' 
2 casacas grises á 160 franco'l cada una, 320 
Se sabe que Napoleón no nevaba, como unifor-

me, mas que dos especies de levitas militare!, 
dice Mr. German Bapst en la nota que comunica 
á Le Temps: 11\ de los I€ranadel'os á pie de la 
Guard.ia.. azul obscuro con vivos blancos, ó el de 
caz,'\dor~ á caballo de la Gual'dia(guias"vetde 
con vivos rojos. Las charretera.s y la placa de 
gran Oficial de la. Legión de Honor, de plp.ta, es­
taban comprendida..<t en el precio :de la cj\l3aca. 

La levita-grís tenía lai lIlangas muy anchas, y, 
contra la costumbre de los oficiales ·de aquella. 
época, Napoleón no se qui~ba nU?ca las c.hl\~ 
teras. Si ya no quedan leVitas grlses,~~amblo 
hay en los grandes museos 4e las capltales de 
Europa gran número de sombI-et'os de N apole6n. 
U no de ellos ha sido .vendido en m&s de 3,000 
fraucos en la venta del Barón Gros. 

",' -La. casa. que babitala Reina Nata1illo .de Sel'Via 
en Belgrado está ~rdadapor 15 individuos.ar­
madoe de palos y derevólvers, d~puestos á re_ 
I)istir cualquiera tentativa que se hiciese por el 
Gobierno para expulsarla. Jl?r la fuen!l- . 

La Regencia ha cOncedldo á la Rema Nataha 
un plazo df! cinco días para poner en orden IiUS 
asuntos y abandonar a Servia, . ---El viernes pasado Si. public6 en ln~laterra la 
estadística' oficial rolatIva a las desgrAAJasperso. 
nales ocurridas en aquel país dnrante el afto úl­
timo á -cs.usa de accidentes eu los firrocaniles. 

Teniendo en cuenta el número ,fe pasajero!! 
que durante dicho año, transportaron .los {erro­
carriles, que se aproxuna ¡, nu,eve mUlonas, Gil 
verdaderamente admirable que Sólo 30 muertes, 
entre I\quéUos y los empleados de las Compañin.s, 
haylton ocurrido á causa de choques y otros acci­
dentes íne ... itables por parte de la.s OompatHas. 

:Én cambio y contra resultado tan excelente, 
teIi.emos má.IJ de mil muertes por accidentes de 
<i.ue la! mismas "VÍctimas fueron culpable¡¡ y oca.­
SIonadas, salvo eu unos cien casos:> en empleados 
de las Compañías y de los contratlStas. ---Uno de los miembros más anciAnos del cuerpo 
de Inválidoa francés, se suicid6 el otro día en el' 
cuartel, saltándoae la tapa de los sesos, /J. los 
ochenta. y' dos años de edad. 

Al oir la det-onación a..cudieron algunoil de eus 
eompañeres, encontrán4010 ya muerto y~~:n una 
pistola.. en la mimo. Segun un papel esc.rl\O que 
se otneontró en su cartera, la. causa que le había. 
obligado á tornar det,ermina.cióll semajlLllte era 
sus sufrimientos fisicos; y temiendo que éstoli 
fueran originados por un veneno, ordena~ q:ue 
su cuerpo fuera somotido á uu examen mIDUClO_ 
so, que no se llevó á cah? por habe~se obt.elii.~o 
informeS de que el desdichado anClMlO padecl8. 
de enagena..ción mental. ---La EDlperatri~de AUlitria ha. estado estos ~ 
en Ate)las con sU'hi¡·a la Archiduquesa Valerla y 
el marido de 'sta., e ArchiduqueOarlos Salva.­
dor. Ya han terminado eu palacio en b,isla de los 
Focenses á doude ira en su buque Mirat/!ar, si 
no hace ;u prorectada expedición á Palest4m. 

Aun9-ne, segun su costumbre, ha guardado el 
incóglllto, ha. vivido en la mayor intimidad con 
los Reyes de Grecia y la Princesa Sofia. ---La France abrió he. poco en sus colnmnae un 

evacnaci6n del Tonkin, y 7.0C(! piden la 001llle~~ 
va..ción de la colonia. De los primeros, 600 enu~ 
ten su opinión sin fnndamenonrla, 1,000 alega.n 
razones diversas y 1.200 se apoyan en que Fra.n~ 
cía debe renuir todas las fuenas de qne dispone. 
Entre los que desean que se conserve el Tonld.n, 
.too) alegan el amor propio nacional compro­
metido en la empreaa; 3.COO creen que debe h¡¡,­
cerse un esfuerzo y acabar de una vez con la re­
sistencia de los indigenas; 2.000 que· debe pone~ 
se a un General allrinte de la colonia, y 1.(XX) 
que debe enviarse allí á Mr. Ferry. Por oierto 
que uno de ellos propone que se retiren las ha. 
fas y que el famoso eJi<m~nistroj á. quien llamlilont 
como es sabido¡ l~ T()1¡hnQ~, se encargue de ter­
lIlinar la conqUIsta al frente de un ejército com· 
puesto de los que le han elegido Senador y los 
que son partidariollde CQll8el'Var el Tonkin. 

El Ministro de Suecia 
Hará unos cuatro meses, cuando comenZó en 

el mundo elegante la temporada de iu:ri~.o, se 
vió en los salones que frecuen~ la aristocracia. 
y el euerpo diplomático una figura. nueve. ~l'", 
un caballero de unos cuarenta y cuatro aiWs.de 
edad, de arrogante figura, fino aspecto y modales 
élegantes¡ el sedoso bigote rubio, descúUando,·en 
inedio de un semblante pálido y de expresión in 
teligente, revelaba su origen del Nol't.e. 

-¿Quién es?-pregunta.ron aJguuas damas de· 
trás ael abanico y después de fijal' en el nuevo 
ce.ballaro su mirada. 

-Mr, .Arild Huitfeldt-contestaban los bien 
enterados,-el nUevo Ministro de Suecia. 

y el recién llegado diplomlttico fué acogido en 
la sociedad de Madrid con muchai simpatías.. 

.Cua.t.ro meses nada más han pasado desde que 
presentó á S. M. la Reino. Regente sus credencia.­
les, y la muert.e le ha sorprendido honibley trro 
doramente, cuando estaba en lo mejor de su 
vida, 

Ayer por la ma.ii.ana lOe levl\Ilt6 sano y bueno, 
y como de ordinario, se metió en el baño; alli le 
dió ~l ataque, y su ayuda de cámara. le sacó en 
brazos y le condujo allechoj donde espiró a las 
once y media de la mañana. 

¡Morh', g(YM\.lldo de todos los encantos de la. 
vida, lejos de snpatria, lejos de los suyos! iQU~ 
triste morir! . 

Cnando esta mañana penetra.mos en la. elegan 
te casa de la calle de Jnan de Mena que habitaba. 
el representante del Rey Oscar, nos sentimos 
profundamente conmovidos. 

Todo indicaba que la mnerta había entrado 
alll tl'aidoramente, cuando uo se la esperaba, 
como se la espera en casa del :anciano agobiado 

. por la edad, ó del enf~l'mo a.batido por 10i .sufri­
mientos. 

MI'. Arild Huitfeldt se estaj)a. ocnpando · en stl 
instalación) y muchos muebles, regalo de sn 
madre y recuerdos de familia, eE;tá.1l todavÚlo em­
paquetados. 

En su saloncitode l'ecibit' hablo. colocado ya 
magnificos sillones de cuero con.la,bores dorada.e 
q iN: ar~de SlleOia, y el re~a.tOdel eaba"lliri'o_ 

¡'lO y arrogante Rey OSéa.t, et sucésor del valien~ 
te.soldado que conqui8tó con eu espada la eoro~ 
Di!., que ha podido trlillsmitir á su hijo, conser­
vándola. sobre ltoS ruinaS de llL gran¿eza en me­
dio de las cuales tuvo vi~. 

El cadáver está tod&vía en la cama donde ha 
espirado, desn~do y cubierto con la. sábana.. que 
le forma sudarIO. 

La muerle no ha. alterado las nobles y va.roni· 
les faccione!l; las ha dado .sólo la. majestad sere­
na del J'6pOSO eterno. 

Ceroa de la cama, en el angulo de un espejo, 
se ve la tarjeta de la Oondesa de Casal Ribeiro, 
convidando al Ministro de Suecia para el baile 
qne se debía celebrar esta noche en la.. Legación 
de Portugal. Sobre la chimenea aonrien, en me­
dio de artÍlllticos marcos, los retratos de algunas 
mujeres hermosas. l,Son recuerd.os, repreSenta.­
ban esperanzas? ¡Qué tristeza daba.. contemplar. 
las alIado del cMaver! 

Quizi\. alguna de aquellas impgenes es la de 1& 
muj~r adorada. que Urlluyó en la vida del que ha 
muerto; quiza otra es la que espere allá lejOlJ, 
mny lejos, en la poética. Suecia, nuevas del ama­
do con las'flores de la nueva·primavera, regrMO 
dJ. ausen~ con los hon~res de lJ\l nueva. misión. 

¡Cuántas sonrisas de hoy trocarán en lágrimaa 
esta- muerte! 

• •• Mr. Huitfeldt era soltero y vivia con un ma­
trimonio de ant~os se1'Vidor88 qne le ouida.ban. 
Sus padres falleCieron hace tiempo, y su fa.milia 
la constituían dos hermanos que viven en Drii­
tianfa. 

El difunkl Ministro de Suecia comenzó su ca· 
rrera diplomática sirviendo, . co?-:o agregado, en 
la. Legación de su pa,is en Pa1;'l1J. Después fué Se-­
cretarioen Berlín y en SanPetersburgo. 

Ha desempeñado en ,Snecia. los cargos de Di_ 
rector dél Ministerio de 'Relaciones exteriores y 
el de Secretario del ridimo. 

Estuvo en :Madrid el año 1887, como EncarKa" 
do de Negocios, durante la. ausencia del Mi­
nistro. 

R" desempeñado otrOIl muchos ca:rgos impor­
tantes, y tenía multitud de condecoraciones, en­
tre eUas1.la Saint Olofy la Estrella Polar. 

El ca.dáver lIerá embalsamado esta tarde y se 
esperarán las 6rdenes del Gobierno SUGCO para 
su traslación á Oristianla. 

Mr. Atild Huitfeldt gozaba nI ~recer buena 
salud, sintieudo sólo lasm.olestias de unP.afec~ 
ci6n a la visl;a.. que le curaba el. doctor Oido. 

Hacía en Madrid una vida. metódica y arregla­
da¡ almol'Z"aba otn casa y comía fuera. A las nna .. 
ve, por regla general, se retiraba y recibía. a al~ 
gunos compa.triotas, con los que pllBaba.la vela.,.. 
do. conversando ó jugando ti. las ea.rt&s huta las 
doce_ 

Los Ministros, todos los individuo~ del Cuerpo 
diplomático y multitud de p0TSOOas de la alta. seto 
ciedad, han ido á. suscribirse en las listas "bierta 
en la Legac:óa, donde recibe el Secretario del 
consulado. 

El baile en la Legación de Portugal se ha. gru¡.. 
pendido, y es general el sentimiento que ha ca\l~ 
sado esta inesperada muerte. 

Eso no es amnistía 
. El proyecto de amnistío., presentado por el Go­
bierno, ha dejado ti. la opinfón fría. 

Jamás un acto de elemenoia ha revestido ca.­
racteres de mayor pobreza.. 

utilidad publica? ¿Qué es el derecho económico 
del Estado, a.l'lludo del poder ejecutivo pa1'll, lle­
gll.1' hasta la con:C!('.a,c.ión de los bienes? ¿Qué !IOn 
108 im¡:nl"atOs, con toda sn cohorte de trll:ba~ y 
ustigos? ¿Qué es todo.eso más que la restrIoolón 
del principio de propled&d, Ó 6.10 menos de la 
~esión absoluta, y la limitación. de la.libertad. 
:mdi Tidual? 

.. ~i.¿~ ~;~¿if ~i ~~~¡P~'~~I'E~t'~; ~;g¿~ 
la. Í61'mul& de t; no comprenden IJue no se 

El Marqués, que es rou/: madrngadorj estaba 
ya con sus obreros á las oc o de la. mañana., y le 
sorPl'endimos en sus ta.l'ea.s de direc.tor de obras. 

Hoy se había levantado más temprano qtt. de 
ordinario, porque había pasado muy. mala. noohe: 
la noticia de la muerte de Valdespllla le .habia 
aÍeptado mucho, y si cuando la recibi6hnbier. 

-El resultado de las úl:inus elecciones no lee 
ha. sido á ustedes muy favorable. 

_ii se atiende al resultado material, no; pero 
si se tiene en cuenta que sin preparaci6n, sin eg. 
ur orgauizados, después de veinte años de re­
trtloimient.o, sin Ayuntamientos, sin ~:taeiones 
provincialeSr hemos tenido en. Es .' 1:.1$.(100 

plebiscLto sobre lo que debip. hacerse con el Ton_ 
kúl, que tantos sacrificios ha. costado ya á los 
franileses. Numerosos l&atores de tUcho diario 
han enviado su opinión, y La FrMiCt ha. publica.­
dado un suplemento en que ee da cuenta de Jos 
resultados de esta informacion y se publican. al­
gunas de las principales respuestas, 

De 10.000 votos emtt¡a.oi, 2.'/"00 solicitan la 

POdl'án volv~r a la patria l.oS deeterradol! ci­
viles. ¿Acaso no tenían antes este dereoho? ¿Aca-­
so los últimos indultos del partido libetaI han 
dejado de abrir las fronteras, lo mismo iI. lcs Sll-o 
blevadoe ('iviles que" los insurrectos militares? 

Con acta y sin acta. de Diputado podfa 1'.olv. 
el Sr. Ru.iz ZorrUla.. 
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